UN SILLÓN Y UNAS LÍNEAS PEDAGÓGICAS

Erase un viejo sillón. Allí estaba, a la vista de cuantos querían acercarse hasta él. Generalmente tenía unas flores delante... alguien, con cariño, las había colocado silenciosamente. Nuestro sillón, el de la Madre, había soportado el peso de una vida que se había gastado educando.

Su mundo fue la educación, los niños, los jóvenes, la mujer de su tiempo, la obra educativa de la Pureza. Había dejado unas líneas pedagógicas, las de un estilo de ser personal.

Un sillón y unas líneas pedagógicas, base de un proyecto educativo que hoy es conocido en tres continentes. Herencia sublime y recuerdos para los que hoy intentamos seguir su modelo.

El sillón representa la persona, la serenidad de su rostro y de sus manos, de todo su porte. Las líneas pedagógicas nos hablan del valor de la educación.

Persona y obra íntimamente unidos en una mujer inteligente y de carácter exquisito.

Afianzar hoy la persona, desarrollar los rasgos del joven, ser capaces de hacerles descubrir los grandes valores a través de la educación cotidiana es nuestro gran reto del presente y del futuro.

Un sillón...La persona necesita tiempos y espacios para la reflexión, la asimilación y la interiorización.

Son muchas horas que el alumno pasa sentado en sus clases, pero necesita entrar, penetrar en su interior.

“Pondremos sumo interés en conocernos cada día más y vencernos a nostras mismas, cambiando carácter, genio, inclinaciones, costumbres...” (P. 486)

Unas líneas que marcan objetivos:  “Lo que interesa es que adelanten mucho y progresen” (P. 555)

“Los esfuerzos se dirigirán  a formar en sus almas convicciones y sentimientos” (P. 505)

“Procuraremos el desarrollo de sus facultades morales e intelectuales...” (P. 503)

“Atiéndase ante todo a la educación moral” (P. 589)

Unas líneas que describen modos de hacer: “Hay que tolerar... y ser complacientes y no dejar disgustado a nadie” (P.485).  “Que nuestras palabras, tono y asunto edifiquen” (P.461). “Repártanse las Hermanas concediendo más tiempo y atención a lo más importante” (P. 488).

“La mujer prudente disimula sus penas y hace a los otros la vida agradable (P. 581)

“Procuren buscar cabezas y preparar terrenos que puedan después fructificar” (P. 576)

Unas líneas que expresan actitudes: “¡Paciencia! No todo viene como nos proponemos” (P. 476)

“Sea cariñosa con los niños” (P.511)

“La vigilancia... debe ser activa, continua, discreta y maternal (P. 590)

Unas líneas que trasmiten dulzura: “Nuestro modo de hablar sea dulce y suave” (P. 482). “Trátenlas con mucho cariño” (P. 526)

Unas líneas que son una llamada a ser constantes: “Lo que importa es perseverancia” (P.477) “No perdonaremos medio alguno para conseguir nuestro objetivo” (P. 503)

Unas líneas que nos urgen al bien: “Porque nada hay verdaderamente grande y permanente fuera del bien” ( P. 545). “Cuanto más nos aficionamos a la virtud, tanto más aprisa la adquirimos” (P. 479). 
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